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Merece todo encomio el profesor Manuel Galeote por su empeno en
rescatar las primeras contribuciones de la lexicografia andaluza. Lo
hizo ya con el repertorio de Miguel de Toro y Gisbert (1920) y ahora
le llega el momento al primigenio Vocabulario andaluz de Antonio
Alcalâ Venceslada, un libro que se imprimiö en 1933-1934 (la
primera fecha consta en portada; la segunda, en cubierta y colofôn) en
la imprenta «La Puritana» de Andujar, localidad natal del compila-
dor. La recolecciön mereciô en su dia el Premio Conde de Cartagena

que la Academia Espanola habia convocado en 1930. A la vista de

los datos éditoriales que quedan consignados, juzguese de la rareza
del libro y de la oportunidad de ofrecérselo facsimilarmente a lecto-
res y bibliotecas de hoy.

En cuanto a la figura de su autor, no yace en el olvido, gracias a

que le han prestado atencion critica estudiosos como Ignacio Ahu-
mada o Francisco Manuel Carriscondo. El primero de estos nos dio
en 1998 una ediciôn facsimilar del segundo Vocabulario andaluz de

Alcalâ Venceslada, el publicado en 1951 por la Academia y que ya
habia sido reproducido en otra de Gredos (1980). Aquella, la de 1998
servida por Ahumada, tenia un valioso anexo de complementos iné-
ditos.

Todo ello da cuenta del gran interés que ha despertado la colec-
ciôn de voces allegada por don Antonio Alcalâ, la mâs rica durante
mucho tiempo para el léxico andaluz. Se dira que es lôgico atender

primordialmente a los productos editorialmente mâs cercanos y mâs

copiosos, en este caso la mentada ediciôn de 1998.

SI, pero no solo. También tiene interés la suerte de peregrinatio
ad fontes que nos propone Manuel Galeote: rescatar, tal como se

publico, la primera muestra de los desvelos lexicogrâficos del bene-
mérito Alcalâ Venceslada. Téngase en cuenta que a los efectos de la



8 Vocabulario andaluz ilustrado

lexicografia histôrica no tiene el mismo valor que un vocablo o una
acepciön se documenten en 1951 o en 1934. Aranar en la cronologla
esos diecisiete anos hacia atrâs puede tener su interés. Es posible que
hoy algunos consultantes lleguen al Vocabulario de Alcalâ Vences-
lada a través del utillsimo Tesoro léxico de las hablas andaluzas
reunido por Manuel Alvar Ezquerra. Pues bien, cuando en este el
testimonio primero o unico sea aquella compilaciôn, el lector lo fe-
charâ en 1951, pues solo la segunda ediciôn, la de ese ano, se tuvo en
cuenta. As! ocurre, por ejemplo, al consultar aplastôn, «parada subita
echândose de bruces y pegando el cuerpo al suelo, que dan liebres y
conejos al ser perseguidos por los perros». Pero vocablo y definiciôn,
y también el ejemplo, no copiado en el Tesoro («Dio de pronto el

aplastôn y burlô a los perros»), estaban ya en 1934. Lo mismo ocurre
con apistelarse 'emborracharse', asquiento 'asqueroso, que produce
asco', barribajeno 'de los barrios bajos', bocinero 'que tiene la boca

negra', y, de seguro, con muchos otros vocablos.
Otro rasgo valioso tiene el Vocabulario andaluz de 1934: los pe-

quenos dibujos, hechos seguramente por el mismo autor, que acom-
panan a algunas defmiciones. Los lexicôgrafos no podemos comul-

gar frivolamente, ni mucho menos -séria tirar piedras contra nuestro
propio tejado-, con la tôpica afirmaciôn de que una imagen vale mâs

que mil palabras. No. Valen sin duda mucho mâs mil palabras, y con
muchisimas menos, por cierto, debe explicarse el diccionarista a la
hora de définir. Ahora bien, hay que reconocer que las ilustraciones
complementarias pueden, en ocasiones, ayudar grandemente. Asi lo
reconociô la Academia en 1927 al dar a luz la primera ediciôn de su
Diccionario manual e ilustrado de la lengua espanola, obra que muy
probablemente sirviô de inspiraciôn o modelo a nuestro Alcalâ Ven-
ceslada. El caso es que los sencillos dibujitos de 1934 desaparecieron
en 1951, y que gracias a esta reimpresiôn facsimilar el lector curioso
puede recuperarlos.

A veces se tilda de «precientlfico» el afân recolector de voces
«provinciales» por parte de personas entusiastas mâs o menos imbui-
das de amor a las cosas de su tierra. Es un reproche injusto, pues, mal

que bien, esos esforzados diletantes nos dejaron testimonios a veces
unicos de un habla que el curso de los tiempos acaso haya sepultado.
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Todo suma en la inacabable tarea de ubicar en el tiempo y en el es-

pacio los miliares de teselas del mosaico léxico de nuestra lengua.

Pedro Alvarez de Miranda
Real Academia Espanola
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